Las comunicaciones entre dos Generales
El propósito de abastecer la posición de Igueriben el día 19 de julio de 1921, no se consiguió. Los numerosos intentos que las columnas españolas hicieron por proporcionar agua, municiones y víveres a los sitiados de Igueriben se convirtieron en esfuerzos imposibles pues ese día se registró un total de 160 bajas. Entre las bajas que se contabilizaron, estuvieron las del Teniente Coronel Núñez de Prado, jefe de una de las columnas, y la del Comandante Romero, pues ambos oficiales resultaron heridos durante la orden de repliegue sobre Annual. Los telegramas enviados por el General Fernández Silvestre al Alto Comisario, General Dámaso Berenguer fueron muy claros, donde ye se expuso un estado muy grave, reflejando la situación de los últimos acontecimientos;

«Según noticias que me comunica Annual, desde la madrugada ha sido atacado aquel campamento y posición Igueriben que fue cercada por el enemigo que se presentó en número muy crecido y haciendo desde el primer momento fuego muy nutrido. Ante petición municiones y agua posición Igueriben trató de llevárseles convoy protegido por columna Regulares reforzada con dos de fusiles de Infantería. Durante todo el día ha permanecido columna en fuego sin poder romper el cerco a pesar de fuerte refuerzo columna Drius, compuesta cinco compañías de fusiles y una media de ametralladoras y batería de montaña que envié a primera hora hacia campamento Anual. Convoy no ha podido hacerse y columna ha tenido que retirarse quedando posición en mala situación que mañana se remediará. General 2º Jefe se halla en línea avanzada desde esta tarde y yo me hallo preparado para salir tan pronto organice contadísimos elementos que me restan. Ordeno a General Navarro que mañana establezca a ser posible posición que asegure camino a Annual y posiciones Igueriben, Buimeyan y Anual. Tengo noticia de las siguientes bajas (...)»

La gravedad expuesta sobre la situación que describió El General Fernández Silvestre al Alto Comisario General Berenguer en la primera parte de este telegrama, no se estimó cuando el mismo General Fernández Silvestre, a continuación del telegrama, desvirtuó la situación real expuesta. Las medidas que propuso al Alto Comisario General Berenguer, a pesar de la crítica situación hicieron creer que pudo mantener una prolongación estable de la situación en el frente

«Expongo a V.B. situación que crea a este territorio, acometividad que presenta harka que cuenta con hombres y elementos abundantes. Tengo movilizada en Anual totalidad de fuerzas disponibles después de atendida seguridad Rabilas a retaguardia. Mañana veremos a Jefes importantes con los que avanzaré yo a la zona Anual; organizo con elementos de la Plaza y dejando indotados muchos servicios columna que situaré Jueves en Kandussi con propósitos establecerla sobre río Salah al E. de Sidi Dris, donde pienso establecer base aprovisionamiento; pero de prolongarse situación persistiendo harka en sus ataques agotaré también esos recursos, sin que pueda ya disponer de otros. En esta situación creo mi deber hacer presente V.B. que para modificar tal estado de cosas juzgo necesario envío refuerzos en hombres y elementos en cantidad que V.B. estime suficiente y con las cuales pueda mantener nuestras posiciones que hoy y de prolongarse la actuación iniciada por la harka juzgo se hallan amenazadas. También estimo de necesidad envío elementos marítimos fin reprimir contrabando, medio por el que indudablemente se la harka de todas sus necesidades. Ampliaré detalles conforme los vaya conociendo»
El por qué el General Fernández Silvestre le expuso aquellos términos al Alto Comisario General Berenguer, fue porque el primero creyó que el segundo le proporcionaría los suministros que ya llevaba semanas anteriormente solicitando de forma urgente. El General Fernández Silvestre continuó insistiendo en la provisión de municiones, tanto, que su situación se la explicó también en otro telegrama que envió al Ministro de La Guerra El Vizconde de Eza el 19 de julio de 1921, a media noche casi entrando ya en el día 20 de julio, en el que el General Silvestre estableció al Ministro de la Guerra, un plazo máximo de diez días para recibir las municiones solicitadas que con tanta urgencia ya había comunicado anteriormente al Alto Comisario General Berenguer.

«A causa de combates que se mantienen en posiciones avanzadas de Tensaman me encuentro escaso de municiones. En propuesta cursada a la Sección de Artillería se hacía pedido necesidades que aumentan con imprevistas por combate, por lo que estiro de imprescindible y urgentísima necesidad el envío de quince mil granadas de siete cinco y quince mil de siete, más otras quince mil de cada clase para recargar; veinte mil espoletas, diez millones de cartuchos
Mauser y dos millones de cartuchos Remington. Como necesidades son apremiantes, ruego a V.E. que envío se haga con carácter urgentísima desde Parque más próximo a esta plaza a fin de disponer estos elementos en plazo máximo de diez días»

Centrándonos en la geografía de la posición de Annual y en la distribución de las fuerzas que allí se concentraron desde el 17 de julio de 1921, de forma progresiva la situación se agravó en torno a las posiciones de Annual e Igueriben, obligando al Comandante General de Melilla, General Fernández Silvestre, a reagrupar las fuerzas de choque experimentadas sobre una primera línea avanzada en el interior de la circunscripción de Annual. Esta primera línea estuvo compuesta por la mayor parte de sus unidades operativas, dejando una segunda línea de apoyo, formada por unidades con menos recursos y con tropas menos experimentadas, que en cualquier caso también cubrirían su retaguardia o un posible repliegue a zona segura cubriendo posteriormente el repliegue de la primera línea.  

Esta maniobra defensiva organizada dentro de un perímetro tan reducido, con un número de fuerzas bastante concentrado, obligó al General Fernández Silvestre a mantenerse en la primera línea del frente, puesto que, por la redacción y envío de sus respectivos telegramas, El General Fernández Silvestre consideró que las circunstancias del combate que llegase a establecerse en las lomas de Annual, se podría mantener con un alto grado de intensidad y disciplina de fuego de artillería durante el tiempo que estimó en su solicitud de provisión de municiones, pues el General Fernández Silvestre tuvo presente que podría haber aguantado un asedio en Annual durante varios días con la fuerza existente que en aquellos momentos dispuso. 

Con toda probabilidad, el General Fernández Silvestre organizó aquellos refuerzos con el fin de mantener durante el tiempo que durasen los ataques de las harkas rifeñas, una estabilidad del frente avanzado, planeando desde el día 20 de julio de 11921, el uso de medios de artillería de largo alcance, y otras medidas de índole político como el bloqueo comercial sobre Alhucemas, y otras localidades costeras, para conseguir resolver aquella situación en un plazo más amplio. Sin embargo, el problema que se generó en la posición de Annual y del que nadie fue consciente, fue mucho más grave, de la forma por la que fue percibido por el General Fernández Silvestre. 

